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R E P O R T A J E S , C O I A B O R A C I O N E S Y C R O N I C A S DE T O D O EL MUNDO
COLABORACIÓN

Conservación de
nuestro idioma

Cerco, de 200 millones de personas hablan en español. Aparte de en
España, es la lengua oficial de veintitantos repúblicas sudamericanas.
Y se encuentra muy extendida en Filipinas. Al menos eso creíamos. Sin
emlKirgo, noticias que llegan del archipiélago del Pacífico, en el que
encontrara la muerte Magallanes cuando al frente de naves españolas
intentaba dar la primera vuelta al mundo, terminada por Elcano, y
qu^ después conquistara Legazpi, demuestran que nuestra lengua corre
allí peligro de extinción. Incluso ha habido antihispanista en aquellas
tierras que recientemente, ha propuesto cambiar el nombre de Filipi-
nas con que fue bautizado por los españoles en honor de Felipe II, por
otro que no recuerde en nada la colonización española. Afortunada-
mente esta hostilidad antiespañola no es compartida por el pueblo fili-

Allí ed indigenismo no es antiespañol, sino, preferentemente, anti-
eS '"d"í labif

p
a consecuencia del dominio nortéame-

CRONICA DE BONN

SUECIA, PARAÍSO DE LA PRENSA
^ i BONN, 25.— (Crónica de nuestra corresponsal, José

" V. Colchero, recibida por «telex»).—No son Norte-
américa e Inglaterra los dos países del mundo en
que se leen más periódicos. Los suecos «consumen»
aun mayor cantidad de prensa diaria que los anglo-
sajones, cuyo apetito de periódicos es bien conocido.
Por cada mil habitantes, en los Estados Unidos se
imprimen diariamente 321 periódicos; en Inglate-

rra, 490, y en Suecia, 540. Jornada tras jornada, la tirada total de
la prensa sueca en el último año fue de 4.100.000 ejemplares; Es-
paña, cuya población es casi cuatro veces mayor, cuenta con una
tirada diaria de periódicos que — •
no llega a los tres millones de ñan los periódicos, y no sólo han
ejeviplares. impedido todo tipo de compe-

Pío

ñoks

Lo mismo que en otros países, tencia más o menos ilícita —la
en Suecia se ha reducido en los Radio y la Televisión en Suecia

• actual influencia, el ingles gana ia batalla lingüistica en | últim0S años el número de dia- no pueden transmitir nada de
•» no esta todo perdido. Cabe esperar que el pro- , . ( . tercera varte publicidad-, sino que, además,

• a las tradiciones españolas y la ayuda cultu- ^ d e X c e íres Z « S K , *££ disfrutan de exenciones de im-
las tiradas han aumentado con- puestos; los periódicos diarios
siderablemente (desde 1950 has- —no así los semanarios y otros
ta 1964 en tres cuartos de mi- tipos de publicaciones de perio-

r»! que pueda prestarle España permitan la conservación y florecí
miento de nuestra lengua en aquellas tierras asiáticas que entraron en
la religión cristiana y en la cultura occidental de manos de los espa-

neral
fc.1 caso de Filipinas, caso extremo, pone sobre el tapete el caso ge- I non) y, cosa ya menos frecuen- dicidad más larga— no han de
"al de la conservación del esoañol en los naíses en nue se habla. F.n i »„ „„ ?„„ t i :~~ i . nnnnr »; i™m,oetn tn!i« nontn*conservación del español en los países en que se habla. En i fe en {as

os por la geografía, el peligro no viene de otro idioma que rí,ni,frnrl
pueda competir con el nuestro. Está enraizado en el alma del pueblo y
se ha fortificado con un largo siglo de independencia hablando en es-
pañol. El indigenismo que existe en algunos países es artificial, etn su
aspecto antiespañol, pues el natural deseo de reconstruir y exaltar la

que hoy se paoar el impuesto sobre ventas,
s<z mundial: 1ue Qfava con un 6,4 por ciento

dos periódicos desaparecidos ha- a todas las demás transacciones
ce algunos años, el ><Ny Tid», de 1ue se realizan en el país.
Gotemburgo, y el «Kuriken», de Naturalmente, al no existir

historia precolombina no puede estar contrapuesto al influjo de la san-1 Uddevalla, han «resucitado» a posibilidad de anunciar en Ra-
gre y estirpe hispana de que se sienten orgullosos unos hombres que, I principios de 1965 dio y Televisión —única y nacio-
en si« mayoría, llevan apellidos españoles.

'•'I peligro está ern otra parte. En la evolución natural del idioma den'
tro de cada país, que con sus modismos, palabras y expresiones nuevas

próspera situación de la nal~: £ ?rensa es e} medio de
se debe e* buena Publiciaad P°r excelencia. Ello

- que las empresas ~" " "^ " ~ ° F ~ " I M">- •-"" «"•= •••>«»«••••!•=• [«•"••»•••=• .• » p i w i » i n ..u^»<ra t j riirinontne ^nii 'tuce que ius empresas per
o, al meno.i diferentes de las que normalmente «se emplean en los otros P " r t e ° y" e l o s aingemes pon- fj tpnnnn nnr In nrnprnl „
países, va diferenciándolos y. a lo largo del tiempo, puede hacerlo di- ticos de Estocolmo han com- ZZi^ZifZveadZTío anea
ferente. En España no nos damos bien cuenta de este proceso. La tele- prendido siempre el importantí- 'visión, al difundir telefilmes americanos doblados al castellano en aquel
continente, ha enfrentado a los españoles con expresiones que unas ve-
ces les sorprenden y, otra», les molestan. El «manejen» por «conduz-
can», el «correcto» por «de acuerdo», y hasta el «occiso» de Perry Ma-
són, con ser palabras españolas correctamente empleadas, resultan ex-
presiones diferentes a las que aquí utilizamos en casos similares. La
lectura de novelas traducidas en Sudamérica produce un efecto pareci-
do, aunque, por ser más reducido el sector a que llegan, las diferencias
no han trascendido tanto. Puede decirse que las diferencias no son de-
masiadas y se limita.n a puros detalles en un lenguaje común.

Pero obsérvese que tanto el lenguaje empleado en televisión como en
la literatura es el lenguaje culto del país, y que las diferencias del po-
pular son mucho más acusadas. Tenemos un ejemplo histórico que
puede advertirnos del peligro de diversificación de una lengua en países
separados. Es el latín. Mientras los países hoy llamados latinos perte-
necieron al Imperio, la lengua común era el latín. Cuando, tras la in-
vasión de los bárbaros se hicieron independientes, el lenguaje popular
comenzó a evolucionar y así se di» el caso de que en España, en el si-
glo XI, cuando aparece el Cantar del Mío Cid, está ya escrito en caste-
llano, mientras la lengua oficial seguiría siendo el latín hasta los albo-
res de la Edad Moderna. Hoy el español, el francés y el italiano son
lenguas de raíz latinas pero nadie pretenderá que constituyen un mismo
idioma. ¿No puede ocurrir algo parecido con el español, que mientras
sigue siendo la lengua oficial de más de veinte países, poco a poco se
vaya convirtiendo en mejicano, en boliviano o em argentino, cada vez
más separados y distintos? Entre el inglés de Norteamérica y el de la
mis p y
Gran Bretaña ocurre algo parecido. ÁNGEL RUIZ AYTJCAR

simo papel social que desempe-

UNIFICACIÓN DE LOS
SERVICIOS RELIGIO-

SOS EN LA DIÓCESIS
DE SOLSONA

LÉRIDA, 25.—Por decisión del
obispo de la diócesis de Solso-
na, doctor Bascuñana López, han
sido unificadas las clases. Dicha
diócesis comprende zonas de la
provincia de Lérida y Barce-
lona.

A excepción de los honores de-
bidos a las autoridades civiles
a tenor de las leyes litúrgicas,
no se hará excepción alguna de
personas o clases ni en el ornato
en las ceremonias ni el ornato
extemo, en la administración
del bautismo, matrimonio y en-
tierro.

El de los 15 millones

"Viaje de novios" de Rafael Adamuz
Quince millones de pesetas es

mucho dinero. Rafael Adamuz, al-
bañil y padre de familia con tres
hijos, ha sido el favorecido de es-
te premio de las quinielas españo-
las. La prensa ya ha dado amplia
Información sobre la personalidad
del afortunado quinielista y sus
proyectos.

Rafael Adamuz, tras los primeros
días en Madrid, ya convertido en
dueño de quince millones de pe-
setas, decidió cambiar de aires.
Tras ponerse de acuerdo con su
amigo y vecino don Dociteo Sán-
chez Fernández, cogió a sus hijos
y% su esposa y hacia su ciuda na-
tal. —La Rambla (Córdoba) se
dirigieron. Allí le esperaban "los
abuelos", los padres de R a f a e l
Adamuz y los de su esposa, Juana
Mata Martín. En verdad, los millo-
nes han valido para reunir de nuevo
a esta familia que, unida por lazos
íntimos de sangre y amor estaba
desde hacía tres años fría y reser-
vada, ante la decisión de Rafael j¡ajaei Adamuz de compras con su mujer, en el curso del «viaje
Adamuz de marchar a Madrid en rff, novios¡¡ quc reaUzan tras haoer sido agraciados con los quince

millones de las quinielas.lx encontró, con una quiniela de
catorce resultados.

Tras dejar en La Rambla, jun-
to a l»s abuelos, a sus tres hijos, el
feliz y afortunado matrimonio si-
guió viaje de placer y turismo
por la región andaluza. Primero
Córdoba, gran sensación en las ca-
lles donde todos los cordobeses

los periódicos frente a los gru-
pos de presión y les permite
cumplir la función pública que
en el mundo moderno debe des-
empeñar la Prensa,

Los editores de periódicos son
propietarios, en cooperativa, de
la agencia sueca de noticias
«TT», la cual distribuye a su vez
a la Radio material informativo
—cobrándolo, naturalmente— pa-
ra los diarios hablados. El ca-
pital de la «Sveriges Radio»
—que es la compañía da Radio
y Televisión de Suecia— está en
un cuarenta por ciento en ma-
nos de la Asociación de Editores
de Periódicos. Además, dos re-
presentantes de la Prensa han
de formar parte necesariamente
del Consejo de Administración
de la «Sveriges Radio», compues-
to de once miembros.

Por lo que se refiere a la au-
tonomía frente al poder públi-
co, la Prensa sueca disjruta de
una independencia auténtica. La
libertad de prensa es en esta
nación escandinava un principio
constitucional que hace del pe-
riodista un ciudadano casi in-
mune. Por supuesto, nr existe
censura para ningún tipo de in-.
formación. Al periodista no se
le puede obligar a facilitar la
fuente de donde ha obtenido sus
informaciones. Y tanto el poli-
cía como el fiscal o el juez que
lo intenten, pueden ser castiga-
dos. Pero el periodista está obli-
gado a su vez a guardar secre-
to sobre la persona de su infor-
mador, siempre que ésta mani-
fieste de forma expresa que así
lo desea. Unos Comités pro ho-
nestidad profesional, formados
por los provios periodistas, ve-
lan por la objetividad de la in-
formación y ¿or la moralidad
de todo tipo dentro de las publi-
caciones. Este sistema de auto-
control funciona en Suecia de
manera muy satisfactorio para
todas las partes interesadas: el
público, las empresas periodísti-
cas y el Estado.

LONDRES. — Mister Norman Reid, derecha, director de la
Tate Gallery, el Museo de Arte Moderno londinense, mira
cómo el cuadro de Pablo Picasso "Las tres bailarinas" se tras-
ladado al interior del Museo, donde llegó procedente de la fa-
mosa casa del pintor en el sur de Francia. Mr. Roland Penrose,
uno de los consejeros del Museo, amigo personal del pintor,
persuadió a Picasso para que vendiera el cuadro al Museo en
una cifra astronómica. El trabajo, pintado en 1925, ha sido va-
lorado por un técnico londinense entre 80.000 libras esterlinas
y 100.000, unos 240.000 ó 300.000 dólares, es decir, cerca de 18
millones de pesetas. Se cree que es el cuadro más importante de

Picasso adquirido por Inglaterra.—(Foto Cifra.)

CRÓNICA DE PARÍS

LAS NARANJAS ESPAÑOLAS!
Y EL MERCADO COMUNj

PARÍS, 25. (Crónica de nuestro corresponsal, Felicia- ¡
no Fidalgo, recibida por «telex»).—De la importancia
que tiene para España el acuerdo concluido la noche

^ última en Bruselas, por los ministros de Agricultura
de «Los Seis», dice bien claro «1 título con que un
diario de la tarde anuncia el éxito del Mercado Co-
mún de frutas y legumbres: «Los españoles ya no
podrán vender sus naranjas menos caras en Francia.

Ahora, tendrán que ajustar sus precios a los de «Los Seis» de la
«Pequeña Europa». Durante cuarenta y ocho horas, los ministros
agríenlas del Mercado Común, han dispuesto esta nueva etapa de
la Europa económica. El proble-
ma esencial de la reunión era
establecer los precios de frutas
y legumbres que deben r e g i r
dentro del área de los seis pai-
ses firmantes del tratado de Ro-
ma. Y la clave del problema
consistía en conciliar las pre-
tensiones de Italia y, muy de

resto. Los italianos, en efecto,
son los máximos productores de
frutas y legumbres, de agrios so-
bre todo, de "los seis". Ellos ali-
mentan el 65 por 100 de la con-
sumición de los otros cinco, pe-
ro hasta la fecha, por ser sus
precios más elevados, sufrían la
competencia de los países medi-
terráneos, de España en parti-
cular, que ha venido vendiendo
hasta ahora, a "los seis", el 60
y 70 por 100 de sus exportacio-
nes. Italia, por esto, pretendía
fijar unos precios que no modi-
ficaran esencialmente los que
a c t u a l mente mantienen sus
agricultores. Y, tras discusiones
apretadas, que han llegado has-
ta el canto del gallo de la no-
che pasada, se ha salido con la
suya.

Consecuencia práctica, que en
lo sucesivo, todas las frutas y
legumbres importadas por cual-
quier país de "los seis", de un
país que no pertenezca a la pe-
queña Europa, serán gravadas

UN SACERDOTE, GRAN AIVUGO
Y CONSEJERO

Cuando el nuevo millonario no
era nada más que un modesto al-
bañil, tuvo el consuelo do hallar
a un buen amigo y consejero, e-1
sacerdote don Joaquín de la Fuen-
te, de la iglesia del Pilar, quien le

querían felicitarlo y abrazarle. En ' u d o a encontrar los medica-
mentos que el propio Rafael Ada-
muz necesitaba para cortar la caí-
da de su cabello y de las cejas.

Sevilla, simpatías y paseos de tu
rista. Y la Costa del Sol.

En el mismo Torremolinos loca-
lizamos a nuestra pareja. Se hos-
peda en un confortable y elegante
hostal. Tras felicitarle y haberle
conocer nuestro objetivo, nos dijo
el señor Adamuz, que estaba algo
cansado del viaje, pero que po-
día contestar a nuestras preguntas.

.-.Por qué este viaje de placer?
Había que ausentarse unas se-

manas de Madrid. Es imposible vi-
vir tranquilo.

¿Piensa montar algún negocio?
Con ese dinero tan sólo pienso

no trabajar y vivir cómodamente.
MIS HIJOS IRÁN A UN BUEN

COLEGIO
¿Qué ilusión hará realidad, ya

con dinero?
Dar a mis hijos una educación

amplia y para ello irán a un co-
legio bueno.

¿L*s darán carrera?
Ese es el deseo de mi esposa

y mío, pero serán ellos los que
decidan cuando tengan pdad para
ello.

¿ \o echa de menos su cotidia-
no trabajo en la obra?

Sí, pero es una nostalgia leja-
na. Ahora me dejo llevar por es-
te sueño que parece que vivimos
tanto mi esposa romo yo.

—¿Ptfiz tras haberse reconcilia-
do fon su familia?

Nunoa fui reconroso. Por eso.
ahora que estaba en condiciones de
demostrarlo, he ido a ellos. Y nun-
ca leí- faltará mi ayuda económica.

—¿Irán ellos a Madrid con uste-
des0

_ X O quieren. Vivirán en I.'
Rambla., pero con todo el apoy-
moral y económico que pudieran
disfrutar en Madrid.

Rápidamente quedaron calvas y el
tratamiento del doctor Orbaneja,
del sanatorio de San Juan de Dios,
le fue mejorando, aunque todavía
no está totalmente curado.

Cuando charlamos con Rafael
Adamuz Castro, en presencia de su
esposa, Juana Mata Marín, fuimos
informados por el señor Sánchez
Fernández, que, junto con el sacer-
dote, el matrimonio fue a La Ram-

(Sigue en séptima plana.)

AVICULTORES
Más rentables vuestras gallinas vendiéndolas a

ALMACÉN DE AVES CABERO
Informes: Teléfonos 26079 y 26128.

con una tasa que compense el
p r e c i o común establecido en
Bruselas.

Así los italianos, con esta me-
dida proteccionista, eliminan la
competencia española y la de
otros países norteafricanos que
servían tales productos a varios
países integrantes del Merca-
do Común, y aunque, en lo su-
cesivo, el precio inferior de los
agrios españoles, por ejemplo,
ya no tendrá interés alguno pa-
ra Alemania, pues la baratura
aclu,al dejará de serlo al ser
gravada hasta llegar al nivel del
precio común europeo, que no
es otro que el de los agricultores
italianos.

El optimismo reinante, tras la
noche en blanco de Bruselas, ya
h a c e correr rumores sobre las
n u e v a s perspectivas que este
éxito económico abre a la Eu.ro-
pa política. Y fuentes oficiosas
del Mercado Común, dejan en-
tender que ya se han celebrado
algunas reuniones secretas a tal
efecto y que, para el próximo
mes de junio, está prevista una
r e u n i ó n de los ministros de
Asuntos Exteriores de "los seis"
para poner la primera piedra
firme de ese edificio político
europeo tan espinoso. Incluso se
argumenta que existe una vo-
luntad común, en el seno de la
pequeña Eu,ropa, para que las
primeras posibilidades reales de
tal proyecto se hagan luz antes
de la celebración de las eleccio-
n e s alemanas, en septiembre,
dato que supondría un éxito sin
precio para el canciller Erhard,
tan desacreditado los últimos
tiempos y del que tanto necesi-
tan entre otros, el general De
Gaulle, tan mal visto por los
social-demócratas, los eventua-
les s u c e s o r e s del "León de
caucho".

F. F.

LA VOZ DE LA CALLE
LA PESCA

—Los peces no pueden vivir en
el apia. Al monos en el agua de
algunos ríos, entro los que se en-
cuentra el nuestro, el Pisuerga.

Ksta frase s<' la oímos ayer a
un pescador veterano, de los que
caña en ristre van a ver lo que se
pesca la mayor parte de los días
del año. Y la afirmación no es
gratuita, como se verá por lo quo
siguió diciendo.

—Lo que nos faltaba por ver en
estas tierras era a los peces aban-
donar el río y remontar los rega-
tos, aguas arriba, en busca de oxí-
geno para vtvii.

—A ver si lo confunde usted con
la trucha o el salmón.

Pero no; c-1 pescador daba pelos
señas y detalles de algo que bahía
visto hace un par de días, a es-
casos metros de donde se piensa
en hacer un coto de pesca. Por lo
visto hay un regatillo que baja
las aguas de una fuente hasta el
Pisuerca. en un trayecto corto:
pues bien, los peces se habían su-
bido hasta la fuente y él mismo
los pudo extraer con su sacadora.
Le dijimos:

—Serían alevines
—No. señor; era<n peces hermo-

sos, como muchas veces no sr con-
siguen con la caña en una tarrtc
de buena picada

—¿Habrá sirio pura casualidad?
—Yo he ido tres veces y las tres

he encontrado la pilcU llena.
I>e aseguro qu»' había millares de
peces de la fuente al rio.

—¿Qué explicación da usted a
este hecho?

—La única que cabe: que nues-
tro Pisuerga s< está convirtiendo
en uní cenagal y está matando la
pesca que durante tanto tiempo
se ha cuidado con esmero. Ya no
os nuevo para los que frecuenta-
mos el río ver cómo sobre la su-
perficie del agua hay una capa
grasicnta, que hasta da reipugnan-
cia verla. Y esto no es de hace
unos días.

Ciertamente recordamos haber
oido este verano a algunos bañis-
tas que no se podíam bañar en de-
terminadas zonas porque salían
más sucios que habían entrado y
que esta suciedad era de tipo
graso.

—Hace unos años sigue dicien-
do el pescador— había sitios muy
buenos en el río donde se pescaba
a placer. Iluhía alalinos desagües
de alcantarillado y otros proceden-
tes de aguas de riego, que eran
lugares donde abundaba la pesca.
Ahora no s<- puede mi soñar en ir
a pescar allí, porque en lugar de
agua más o menos clara aparece
una sustancia verdosa (]u<* ha de-
bido de acabar con todos los pe-

ces. O al menos han huido.
De lo que no cabe duda es de

que los peces que queden deben
ser muy resistentes ya que otro
pescador nos contó hace unos días
este heoho curioso:

—Hace una semana estuve pes-
cando y conseguí algunas piezas
curiosas. Cuando llegué a casa ob-
servé que aún vivían y lo compro-

t- echándolos a la bañera, tina
vez hecha la comprobación y co
mo era ya muv tarde decidí ma-
tarlos eri la nevera para regalar-
los al día siguiente a un amigo.
Cuando los saqué del frignríficn
a media mañana vi con sorpresa

que daban unos coletazos impo-
nentes, signo evidente de que to-
davía estaban vivos.

Estos y parecidos comentarios
llevamos oyéndolos de labios de
los pescadoros desde hace tiempo.
Parece ser que el Pisuerga lleva
alguna contaminación importante
y que en lugar de ser casual o
transitorio va en aumento de dia
en día. Quizá sea fruto de la in-
dustrialización!, pero sería conve-
niente que se estudiase el caso y
se adoptaran las medidas oportu-
nas.

—Dicen —ex;ponía el pescador—
que se va a hacer un coto de pes-
ca en el término de Simancas. A
todos nos parece una buena idea
y ya hace tiempo que soñábamos
con tener algo así. Pero mucho
nos tememos de que este coto no
prospere a causa de las aguas.
Además hemos visto que no lejos
de domde se pretende hacer el co-
to se están instalando industrias
que han de eliminar residuos bas-
tante nocivos para la población
piscícola. Si no toman las natura
les precauciones para que estas
factorías pongan los elementos
precisos a fin de que los residuos
i|ue viertan «in destruyan la pes-
ca, na sólo no tendrá razón de
fxistir tal coto, sino que se termi-
nará definitivamente la pesca por
todos aquellos contornos.

No quisimos pasar a más deta-
lles porque estimamos que para
voz de alarma ya vaha. Y eso jus-
tamente es io que hacemos: ad-
vertir de lo que piensan los pesca-
dores, que en muchas ocasiones
están viendo que sus temores y
presagios se coiivierten en reali-
dad antes de lo que pensaban.
Ellos creen que hay algún medio
para impedir que esto ocurra sin
lesionar ningún interés. Y confían
en el servicio correspondiente, que
pondTá todos los medios a su al-
cance.

EL CLUB
Hace unas semanas recogíamos en

esta misma sección la noticia de la
puesta en marcha de un club infan-
til para Ins domingos y dias de fiesta.
El club, bajo la dirección de las Ma-
dres Reparadoras, tendrá su domici-
lio social en el paseo de Filipinos, 5,
y abrirá sus puertas el próximo do-
mingo, pasado mañana, a las cinco
y medm de ¡a tarde, una vez venci-
das ciertas dificultades y puesto ya
todo a punto.

No queremos extendernos en man
detalles y únicamente remitimos a
los padres de familia a quienes inte-
resa la idea, al citado domicilio. O
también !!amando al telefono 21041,
les facultarán cuanta información
precisen.

L MARTÍNEZ DUQUE
i lluAt-ranon de Medina.)

intima
eaiumna

Un muy mal redactado telegrama
de prensa que ha aparecido estos
días en los periódicos nos ha dado
la noticia de que el arzobispo cató-
lico Elias Zoghbe, vicario patriarcal
de Alejandría, de rito melquita, ha
dimitido sus funciones como pro-
testa de que el patriarca Máxi-
mos IV de Antioquía ha aceptado
su nombramiento cardenalicio. A
juzgar por el telegrama, no parece
sino que estamos ante un desagra-
dable caso de celos, política o piel-
tismo eclesiásticos por verdaderas
minucias de títulos, vestimentas,
privilegios, etc. Sin embargo, el ges-
to de monseñor Zoghbe, que es en
realidad patriarca griego católico
de Egipto y del Sudán, tiene unas
profundas razones, verdaderamente
nobles, que es preciso destacar,
porque ellas mismas son indicati-
vas de esta silenciosa—a veces no
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tanto—revolución o rápida evolu-
ción que están teniendo muchas
instituciones en la Iglesia y, entre
otras, la institución del cardenalato.

Monseñor Zoghbe ha creído que
con este nombramiento de un pa-
triarca—el patriarca Máximos, de
Antioquía—como cardenal de la
Iglesia se ha llevado a cabo en la
persona del patriarca una como
elevación de rango y autoridad j
él no admite que el cardenalato sea
una autoridad superior a la del pa-
triarcado. Efectivamente, los prime-
ros Concilios ecuménicos, que no
han sido luego contrariados en es-
te aspecto por una doctrina ulte-
rior, reconocieron a los patriarcas
la máxima autoridad por ervima,
desde luego, de la de los cardena-
les, que no eran entonces sino su-
cesores de los párrocos romanos o
funcionarios curiales adscritos al
patriarcado de Roma, mientras el
propio Papa llevaba el título de pa-
triarca de Occidente. Monseñor
Zoghbe piensa además que los pa-
triarcas deberían de entrar a for-
mar parte del Sacro Colegio por
derecho propio y sin tener necesi-
dad de ser hechos cardenales como
si esto resultase para ellos una pro-
moción.

El propio patriarca Máximos IV
ha pensado así durante mucho
tiempo y por dos veces en los tiem-
pos de Pío XII y una en los de
Juan XXIII se dice que ha renun-
ciado al cardenalato, mientras acep-
taban, por ejemplo, lo^ patriarcas
Aggagianian y Tappouni, y ha sido
precisamente el patriarca Máximos
el que se ha mostrado inflexible
con la etiqueta vaticana durante
las tres pasadas sesiones concilia-
res para que se situase a los pa-
triarcas por lo menos a la misma
altura de los cardenales en una
mesa especial y manteniendo su
inmediata autoridad después del
Papa. La visión jurídica de una
Iglesia dividida en patriarcados no
es una doctrina que haya agrada-
do mucho a la Curia romana, pero
también ha sido sostenida enérgica-
mente por el patriarca Máximos,
que, por lo demás, no ha dejado
ninguna ocasión propicia para va-
pulear el centralismo romano y
hasta se ha negado a hablar en
latín, prefiriendo hacerlo constan-
temente en francés. Sus interven-
ciones han sido de las más desen-
vueltas, faltas de prejuicios, claras,
rotundas, sinceras, profundas, agu-
das y hasta mordaces a la hora de
la crítica, de modo que, a sus 90
años, el patriarca Máximos ha sido
una especie de «enfant terrible» en
el mejor y más noble de los senti-
dos del Concilio Vaticano II. Físi-
camente es un hombre de estatu-
ra normal, más bien bajo, con unos
ojos negros y penetrantes y un
constante rictus de alegría en su
rostro. Lleno de unción religiosa y
de vitalidad física y rodeado, ade-
más, de un enviadiable equipo de
teólogos, su voz ha sonado en to-
dos y cada uno de los grandes mo-
mentos conciliares, siendo con fre-
cuencia el adelantado del ala con-
ciliar avanzada, y haciendo a la vez
las delicias de los padres hasta por
su buen humor, su • esprit". Me es
imposible dar aquí ni siquiera una
selección de sus abundantes inter-
venciones o de sus encantadoras
declaraciones a los periodistas, que
han dado la vuelta al mundo y han
provocado la alegría y la risa
abierta en el aula conciliar, en la
sala de prensa y en cada lector
afortunado por haberse encontrado
con esos textos.

Parece incluso que prudentísimos
consejeros y amigos le indicaron
un día si se daba cuenta de lo que
arriesgaba con ciertas «demasiado»
francas opiniones e intervenciones.
Máximos IV contestó: «No^trngo
nada que perder», porque esto de
tener o no tener que perder o de
saber perderlo está realmente a la
base de la libertad de los hombres.
Lo que no sabía seguramente era
que iba a ganar el capelo, sin re-
nunciar, por supuesto, a su turban-
te de patriarca. Y ha aceptado,
porque ser hoy cardenal no es ya
ser lo que precisamente el mismo
patriarca había criticado tantas ve-
ces: una especie de príncipe ecle-
siástico vestido de escarlata, sino
un acceso a las responsabilidades
del gobierno de la Iglesia y de su
apostolado universal. Estoy seguro
de que monseñor Zoghbe io va a
comprender ahora inmediatamente.
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